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Serie: Dos Hombres Un Camino
18 de noviembre del 2007 – Jimmy Reyes

El (Hijo) Resentido

Hoy continuamos y concluimos la serie “Dos hombres un camino” que empezamos la semana pasada y en la cual estamos estudiando las vidas de dos hombres en la parábola del hijo perdido… el hijo menor y el hijo mayor…  al hijo menor le llamamos el perdido y al mayor el resentido.  La semana pasada estuvimos viendo la vida del hijo perdido. 
El llega ante su papá y le dice: “Dame mi herencia”... el estaba diciéndole puedo vivir sin ti, en otras palabras prefiero que mueras… se va a una provincia alejada donde malgasta su dinero… termina cuidando cerdos… entonces se recuerda quien es (soy un humano y no un cerdo- soy hijo)… y reacciona, se levanta y regresa a casa… desde muy lejos su papá lo ve y corre hacia el y lo abraza y besa y entonces hace una fiesta porque su hijo estaba muerto y ahora vive, estaba perdido y ahora es hallado.  Vimos que realmente esta es nuestra historia… de cómo nos alejamos de Dios y como El nos recibe como el padre de esta parábola al acercarnos a El.

Yo pienso que nosotros en nuestra jornada espiritual vamos a imitar al hijo perdido y al resentido.  Actuaremos como el perdido cuando somos tentados y cedemos a las otras voces de este mundo y somos sordos a la voz del Padre… y podemos ser como el resentido cuando sentimos que ya hemos superado muchas cosas… que somos espirituales y muy maduros, pero la verdad es que en vez de ser maduros estamos podridos al pensar así.  
Yo siento que somos tentados a ser rebeldes o religiosos…las dos nos llevan afuera del camino, de la casa y del corazón del Padre.

Todo comienza cuando Los religiosos se acercan a Jesús y le preguntan porque Jesús come con los pecadores:


Lucas 15:1-2 (Reina-Valera 1960)

Se acercaban a Jesús todos los publícanos y pecadores para oírle, 2y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: Este a los pecadores recibe, y con ellos come.

Aquí Jesús estaba con los peores de los peores pecadores y los mejores de los mejores religiosos.  El comer con alguien en esos días era más que hoy una señal de amistad… Esta era la preocupación de los religiosos que Jesús se estaba ensuciando al estar con ellos… con las personas que nos son bienvenidas en la iglesia.
¿Con cuanta gente tú compartes tu cepillo de dientes?  Que pasaría si tomo tu cepillo y se lo presto a una persona que vive en la calle… y después que lo usa te lo traigo y te digo… esta bien ya lo desinfecté con alcohol… probablemente me dirías: siento de Dios el regalártelo ahora…  bueno digo esto porque así es como se sentían los religiosos al ver a Jesús (supuestamente un líder santo) cerca de la mugre del pecado.
Entonces Jesús les comparte 3 parábolas… la de la oveja perdida, la de la moneda perdida y la del hijo perdido…  

Aunque se llama la parábola del hijo prodigo, la realidad es que el padre tenía a dos hijos pródigos… El hijo menor fue llamado de la rebeldía a una relación 

Y el hijo mayor fue llamado de la religión a una relación.

Jesús también nos llama de la religión a una relación

Así es como Jesús empezó esta parábola… había un Padre con dos hijos…  Por eso entendemos que el Padre valora nuestra relación con El.

La semana pasada concluimos con una celebración que hizo el Padre porque el hijo menor había regresado y hoy queremos ver como respondió el hijo mayor…


Lucas 15:25-32 (Reina-Valera 1960)

Y su hijo mayor estaba en el campo; y cuando vino, y llegó cerca de la casa, oyó la música y las danzas; 26y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27Él le dijo: Tu hermano ha venido; y tu padre ha hecho matar el becerro gordo, por haberle recibido bueno y sano. 28Entonces se enojó, y no quería entrar. Salió por tanto su padre, y le rogaba que entrase. 29Mas él, respondiendo, dijo al padre: He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo. 31Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. 32Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado. 

Aunque la parábola se llama el hijo prodigo… ahora somos introducidos al hijo mayor, parece ser que es un personaje secundario… pero este hijo también en un personaje central en la historia de amor del Padre.  

Aún en los tiempos antiguos el hijo mayor hubiera tenido el primer lugar como el primogénito… En otras palabras el merecía tanto porque era el heredero primordial del padre… El representa a los religiosos que se sentían que merecían lo que Dios tenia para ellos por sus vidas santas.

Pero déjame decirte que la vida de un religioso… será una vida resentida… como el hijo mayor. Y al pensar que somos religiosos:
Podemos imitar al hijo resentido (al)…

Leímos que el estaba en el campo… trabajando… 

Tal vez este hombre era visto como el mejor hijo por todo el pueblo… el hijo que no le quebró el corazón al padre.  El hijo leal, trabajador y respetuoso.

Entonces el escuchó la música y baile y entonces el criado le dice que había una celebración porque su hermano había regresado… ¿se alegró? ¡NO! Entonces se indignó
Una de las maneras como podemos imitar al hijo resentido y ser religiosos es al:

1. Vivir con un espíritu de enojo
Hay gente que piensan que el ser cristianos significa que ya no pueden estar alegres… tiene que tener una cara de pocos amigos… o como que han chupado limón… porque esto los hace santos.  Son personas aguafiestas… no les gusta el tener compañerismo con los demás y contar chistes; aun con orgullo dicen: “Yo nunca me junto con pecadores o personas que toman”….  En vez de reflejar el amor de Dios reflejan lástima…

Este hijo estaba en el campo en vez de estar en la casa… nosotros podemos descubrir que el campo no esta tan lejos de nuestros corazones también… Este hijo mayor se enojó al saber que había una fiesta porque había regresado su hermano.

Esto nos habla de envidia… Alguna vez has escuchado un testimonio del favor de Dios, como ha mostrado su gracia a alguien y has comenzado a comparar su experiencia con la tuya… dudando… y quejándote.

Dios nunca me ha rescatado como a esta persona… nunca he recibido una palabra profética que he anhelado… nunca he recibido una milagro en mis finanzas…

¿Porque a esta persona si?  

Aun podemos identificarnos con el punto del hijo mayor…. La vida no es justa. Dios no es justo… ¿Porqué ellos tienen hijos y no los saben cuidar... y yo quisiera tener por lo menos uno?… ¿Porqué ellos compraron una casa y no la merecen?… ¿Porqué el tiene una buena esposa y yo ni tengo una novia?…  Y dejamos que la envidia trastorne nuestra mentalidad sobre la justicia de Dios.
En el Antiguo Testamento… Dios escogió a Jacob ante Esau… un hombre rebelde Sansón tenia gran poder…. Un pastorcito de ovejas, David fue el rey de Israel...  A través del Antiguo Testamento podemos ver como la gracia de Dios estaba obrando debajo de la superficie… y finalmente en las parábolas de Jesús… estalla y sale a la superficie para ver como la gracia de Dios cambia todo.  
El hecho de que una persona tenga ciertas cosas no significa que están bien o que Dios los ama mas… solo significa que todos en diferentes áreas de nuestras vidas podemos experimentar la gracia de Dios.

El hijo mayor estaba tan enojado que no quiso entrar… en este momento dejó que su enojo lo llevara a ser rebelde…
El hijo menor pecó lejos de la casa, el mayor pecó en la casa.

El menor estaba perdido en millas, el mayor en frialdad.

El menor pecó en su exterior, el mayor en su interior.

El menor sintió que no era digno del amor del padre por su manera de vivir, 
El mayor siente que es digno de recibir el amor del padre por su labor.

Es mas el hijo mayor seguía la típica personalidad de los primogénitos…. Son más dados a agradar a los padres... y muchas veces hay una envidia y resentimiento porque los menores tienden a ser más rebeldes y libres para hacer su voluntad sin querer agradar a sus padres... Esto lo experimentamos cuando tratamos de ser buenos e ir a la iglesia y hay personas que vienen y se van… se acercan a Dios y después viven la vida loca… nos podemos sentir envidiosos… porque tal vez hay una parte de nosotros que quisiera hacer lo mismo.

Lo peor de todo es que el hijo mayor no reconoció que estaba siendo rebelde… al estar afuera de la fiesta el estaba en contra de la costumbre de esos tiempos. El hijo mayor tenia que estar cerca del papá para darle la bienvenida a los invitados.  Al negarse al entrar a la casa el estaba desobedeciendo…

Pero desafortunadamente como los religiosos... el tenia un concepto elevado de si mismo.

Nosotros imitamos al resentido también al:


2. Tener un concepto elevado de si mismo

¿Cómo respondió el papá?  ¿Mandó a los siervos que lo trajeran?  ¡NO!  
El dejó la fiesta… Usualmente el padre estaba sentado en una silla cerca de la puerta para saludar a todos…  Los invitados iban al padre para reconocerlo como la autoridad de la casa… ¿Pero el dejó su silla y la fiesta para ir a regañarlo? ¡TAMPOCO!  El salió y le rogó que entrara.  

El mismo amor que hizo que el papá se indignara para correr al hijo menor lo hizo que no le importara que dirían los invitados y saliera para ir al hijo mayor.  

Entonces el padre se acerca al hijo y le ruega que entre…. No le dice si no entras te voy a dar una gran paliza… o si no entras te voy a quitar el nintendo por una semana… le rogó… otra vez en contra de los tiempos antiguos y aun también de hoy en día… ¿Como va un padre rogarle a un hijo?  Un padre usualmente habla con autoridad…
¿Qué amor tan grande del padre? ¿No es cierto?  ¿Cuantas veces nos rogara el Padre celestial a acercarnos a El a entender sus caminos?
¿Cómo responde el hijo?


29Mas él, respondiendo, dijo al padre: “He aquí, tantos años te sirvo, no habiéndote desobedecido jamás, y nunca me has dado ni un cabrito para gozarme con mis amigos. 30Pero cuando vino este tu hijo, que ha consumido tus bienes con rameras, has hecho matar para él el becerro gordo.”
El hijo mayor pensaba que era digno porque se había idealizado… (Nosotros lo podemos hacer, no reconociendo nuestras faltas… siempre señalando la de otros…)
Pero la realidad es que se había escondido… detrás de las obras… nosotros podemos cambiar a ser buenos por estar cerca.  Nos podemos escondernos detrás de la mascara de la religión y el maquillaje de la santidad…  Pensando que si mas trabajamos… mas nos amará Dios.  

Le dijo al papá “Tantos años te sirvo sin desobedecerte jamás”… ¿No crees que esta palabra esta un poquito exagerada? Nunca jamás te he desobedecido… (Le voy a dar un consejo gratis: cuando estés enojado no uses las palabras nunca o siempre… porque esto hará que la otra persona este a la defensiva).

El hijo mayor dijo, “Mira que tan bueno soy y nunca me has dado un cabrito chiquitito para gozarme con mis amigos y le has dado el más grande y gordo becerro al otro, hmm”…  
Aunque yo le merezco no me lo has dado… mira todo lo que hago Dios, te sirvo, voy a la iglesia, oro por las personas pero tu no me has dado todo lo que necesito.

Quiero que notes algo, el hijo mayor nunca dijo papá, o padre, sino el decidió separarse de su hermano y ahorra de su papá…  El pensaba que el estaba en lo correcto y su papá había cometido un error.
El versículo 30 dice, pero cuando vino este tu hijo… no dijo pero cuando vino mi hermano, sino tu hijo… que consumió tus bienes con rameras/prostitutas… 
En la parábola, ¿Donde dice que el hijo menor perdió su dinero con prostitutas?  El hijo mayor ni había hablado con el hijo menor pero si sabia como había malgastado su dinero.  En otras palabras estaba hablando mal de su hermano sin conocer la situación.  Hay una palabra para esto… ¿Alguien sabe cual es?  CHISME…  Cuando hablamos mal de una persona, es porque nos sentimos menor y queremos sentirnos mejor…. Una forma de sentirme mejor y tener un elevado concepto de mi mismo es hacer que los que están alrededor de mi sean peores…. ¡Porque en el mundo de los ciegos el tuerto es el rey!

Es mas, el hijo mayor… era orgulloso.  El sentía que el era el único que merecía el amor y bondad del padre.  ¿Cuántas veces nos hemos sentido así?  Quiero decirte si el enemigo, el diablo, no te puede botar con tentaciones para caer… te tentara a elevar el yo.  Mira como oro, como yo adoro… como yo diezmo… todo es el yo-yo.
Acuérdate lo que dice la Biblia,  Dios humilla al que se enaltece y al humilde lo acerca a El.  Cuando vemos que otros están teniendo problemas con pecado o por ser nuevos en la fé, es cuando tenemos que ser humildes al reconocer que nosotros también no somos perfectos por lo tanto tenemos que ayudar a nuestros hermanos y hermanas, porque somos familia.
Lo peor de todo es que el hijo mayor vivía mas como esclavo que como hijo.  No disfrutaba de una relación con el padre… Estaba siempre trabajando que no conocía al padre.  Nosotros tenemos que tener cuidado también porque la religión nos puede hacer que hagamos las cosas para ganar algo que no tenemos que ganar… porque aunque no lo merecemos, Dios nos ha dado su amor que nunca cambiará hacia nosotros.  Hay tanta gente que siempre están ocupadas en las cosas de Dios pero no se preocupa de acercarse a Dios, tienen la mentalidad de esclavo y no de hijos.
El hijo mayor aun comenzó a retar las obras del padre… haz matado al becerro gordo en honor a tu hijo perdido… ahora la verdad es que el padre no hizo la fiesta para felicitar al hijo menor… sino la fiesta era para el padre… el estaba contento que su hijo había revivido…  Esto es lo que tienen en común las 3 parábolas de Lucas 15 en que el que había perdido algo se regocijó al encontrar a la oveja perdida, la moneda perdida, y ahora el hijo perdido… ¡Es mas, hasta el cielo celebra!
Esto nos lleva a nuestro último punto… Nosotros imitamos al hijo mayor cuando no:
3. No entendemos el corazón (de gracia) del Padre

Podemos vivir con el Padre sin conocer su corazón.  Vivir con El sin parecernos a El.

Miren aún como responde el padre a la actitud del hijo mayor
Veamos los versículos 31-32

31Él entonces le dijo: Hijo, tú siempre estás conmigo, y todas mis cosas son tuyas. 32Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano era muerto, y ha revivido; se había perdido, y ha sido hallado. 

Aunque el hijo mayor… ni le dirigió como padre… el padre si declaró lo que el era… HIJO.  La palabra en griego significa: hijito mió… No te vas a separar de mí… tú sigues siendo mi hijo… es más:
Tu siempre estas conmigo… Esto habla acerca del corazón del Padre de querer conocernos íntimamente y que nosotros también le conozcamos a El.  Otra vez, no es solo de trabajar para su obra, aunque por gratitud lo hacemos… nuestra motivación tiene que ser el amor de Dios- el recibirlo y reflejarlo.

Que más, el padre le dijo: “Todas mis cosas son tuyas.”  Al decir esto, el padre estaba diciendo te amo igual que a tu hermano (no tengo preferidos)… No vas a perder nada, aunque venga tu hermano tu herencia esta asegurada.  Esto muestra el corazón del Padre de compartir su amor y su Reino con todos nosotros.  El padre le estaba diciendo, no seas tonto. No vivas con la mentalidad de esclavo… eres hijo, eres un heredero…  
Nosotros somos herederos del Padre celestial.  No vivamos como victimas… sino como príncipes y princesas del Reino.  Nos debemos de regocijar cuando otros reciben bendiciones, porque realmente hay suficientes para todos… nos se van a acabar.  Por supuesto no vamos a tener todo lo que queremos… pero si todo lo que queremos y anhelamos lo podemos encontrar en el Padre.

Y por ultimo el corazón del padre era hacer fiesta y regocijarse porque lo que estaba perdido había sido hallado…  Esto habla que nosotros también tenemos que tener este corazón.

Regocijarnos cada vez que una persona viene a los pies de Dios.  Este es el negocio del Padre.  El esta en el negocio de rescatar y restaurar.  Como hijos, nosotros tenemos que seguir los pasos del Padre.  Compartir las buenas nuevas y regocijarnos cuando cualquier persona recibe a Cristo sin discriminar.  
El hijo mayor no conocía el corazón de gracia de su Padre.  El Padre estaba invitando al hijo mayor a celebrar junto a El.  El hijo mayor nunca se regocijo al ver que su hermano estaba bien… en vez no quiso perdonar.  

La verdad es que Dios perdona a la gente mas rápidamente de lo que nosotros lo podemos hacer.  Y aún ese no es nuestro papel… no somos llamado a ser jueces... solamente Dios lo es.
Cuando una persona regresa a la casa de Dios… una persona que fracasó, que cometió errores… nuestro papel es de restaurar en vez de rechazar…  Escúchalo bien… porque Dios no nos rechazó a nosotros sino nos restauro… Y lo seguirá haciendo cada vez.
El problema en la vida no solo es de ser hijos, sino hermanos…  Puedes decir conmigo... Soy hijo de Dios y tu eres mi hermano/a…. somos una familia... 
Y por lo tanto nos tenemos que amar y apoyar… aprender a mostrar misericordia y perdonarnos el uno al otro.  

Como puedes decir, “Yo estoy cerca del Padre”, si no puedes tener buenas relaciones con tus hermanos… No se puede… porque entre mas cerca que estas del Padre, mas tendrás su corazón hacia tus hermanos.


Ahora… ¿Como terminó la parábola?  No sabemos como terminó… porque la puerta de gracia siempre estará abierta.  Como termina esta parábola es tu decisión…  

¿Como responderás al amor del Padre?

¿Como responderás a tus hermanos?

Como dije al principio…  Yo pienso que realmente en nuestra jornada espiritual batallaremos entre parecernos al hijo perdido o el resentido. El menor o el mayor… batallamos con tratar de ser buenos o batallamos con pensar que somos buenos.  

Lo podemos ver muy bien en la pintura del Rembrandt… en la vida nos podemos identificar con el hijo menor, lleno de pecado con las ropas sucias y sin zapatos… o nos identificamos con el hermano mayor, con buenas ropas, pensando que somos dignos de lo que Dios nos ofrece y mirando mal a nuestros hermanos.
Pero realmente hay 3 hijos en esta historia... el hijo menor, el hijo mayor… pero hay un  tercer hijo… es quien contó esta parábola… es Jesús, el hijo de Dios… Es mi oración que podamos imitar a El.  
Tenía un corazón de obediencia y humildad.  Tenía una bella relación con el Padre y tenia un amor hacia la gente perdida.  Aunque era Dios, nunca se creyó más que otros… sino se acerco al perdido y el pecador para rescatar.

Esto fué lo que hizo que Jesús le digiera la palabra al ladrón en la cruz junto a El al ser crucificado: “Te prometo que hoy estarás conmigo en el paraíso”…  
”Wait a Minute”, espera un momento… como pudiera hacer esto Jesús… este hombre nunca podía mostrar los frutos de arrepentimiento… el bautizarse, el ir a templo, el mostrar su testimonio a los demás…  como pudiera Jesús hacer esto... el no lo merecía… había vivido todo una vida mala… y ahora en el ultimo momento… estarás conmigo… Otra vez la gracia de Dios….  Realmente en este instante cortó el proceso de la religión.

Que este sea nuestro corazón… no de ser religioso porque esto nos hará ser resentidos… y aún peor no reconocer nuestros pecados.
Leamos en voz alta

1 Juan 1:8-10 (NVI)

Si afirmamos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos y no tenemos la verdad.  9Si confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos limpiará de toda maldad. 10Si afirmamos que no hemos pecado, lo hacemos pasar por mentiroso y su palabra no habita en nosotros.

Nunca te olvides que eres un pecador en proceso a la perfección porque esto te dará la paciencia para pensar lo mejor de otros…

Vamos a orar y regresar a casa, al corazón del Padre…
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